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Este articulo es un avance de investigación 
del proyecto “Jóvenes universitarios. Trayectos, 
aprendizajes y proyecciones”,1 que tiene como 
objetivo describir aspectos de las trayectorias 
educativas y laborales de graduados de Historia 
de las Artes Visuales de la EBA, UNLP, con la fi­
nalidad de generar información que pueda ser de 
utilidad para futuros estudiantes y como insumo 
para el diseño de politicas educativas y de inser­
ción laboral promovidas por la Facultad.

Diferenciación y 
conceptualizaciones

Los estudios sobre trayectorias laborales tie­
nen un amplio y diverso abordaje. Una primera 
diferenciación puede observarse entre los tra­
bajos realizados según se inclinen por el plan­
teo de objetivos y métodos ligados a estudios 
cuantitativos y cualitativos y los que relacionan 
ambos. Claire Bidart subraya que los elementos 
subjetivos y objetivos se combinan e interaccio- 
nan a diferentes escalas sociales y temporales.2 
En las ciencias sociales del trabajo se ha desa­
rrollado, en lineas generales, una perspectiva de 
análisis centrada en la interpretación de la vida 
laboral de los sujetos a lo largo de un periodo 
determinado, relacionando las características in­
dividuales con los condicionantes estructurales.  ̂

En este documento definimos el término 
trayectoria en coincidencia con la conceptuali- 
zación enunciada por Pierre Bourdieu:

(...) como la serie de posiciones sucesivamen­
te ocupadas por nn mismo agente o grupo 
de agentes en espacios sucesivos (lo mismo 
pnede definirse para nna institución). Es res­
pecto a los estados correspondientes de la 
estructura del campo como se determinan en 
cada momento el sentido y el valor social de 
los acontecimientos biográficos, entendidos 
como inversiones a largo plazo y desplaza­

mientos en este espacio (...) o en los estados 
sucesivos de la estructura de la distribución 
de las diferentes especies de capital qne es­
tán en jnego en el campo, tanto económico, 
como simbólico como capital específico de 
consagración.4

Asi, el concepto de trayectoria posibilita el 
abordaje de las múltiples acciones, percepciones 
y estrategias que los sujetos realizan a lo largo 
de su vida, buscando captarlas y reconstruirlas 
en secuencias de eventos y de cambios en el 
tiempo. En este sentido, dicho concepto es apli­
cable a una variedad de dominios, entre los que 
se incluyen el educativo y el laboral, asi como 
las demás etapas vitales, por ejemplo la conyu­
gal y la reproductiva, y también a otras múlti­
ples temáticas, como las de migración, procesos 
de salud-enfermedad, etcétera. En este docu­
mento el concepto refiere a los recorridos que 
asumen los sujetos con relación al trabajo y al 
empleo, y que son producto de las prácticas, las 
acciones y las decisiones de los individuos a lo 
largo del tiempo.

En Argentina, las investiga don es sobre tra­
yectorias laborales han señalado la incidencia de 
los procesos sociales, politicos y económicos de 
las últimas décadas, en las que las dificultades 
para obtener un trabajo afectaron especialmen­
te a los jóvenes, aun a los de mayor nivel educa­
tivo.5 En el caso de los historiadores del arte no 
hemos identificado estudios específicos sobre el 
tema que describan los trayectos de los jóvenes 
universitarios en sus aspectos educativos y de 
trabajo ni con relación a sus expectativas profe­
sionales y los balances de la formación recibida.

La situación de los graduados

La población objeto de la investigación está 
conformada por los graduados de la carrera de 
Historia de las Artes Visuales6 de la Facultad de

1 El proyecto tiene como unidad ejecutora la FBA, UNLP.
2 Claire Bidart, “ Crises, décisions et temporalités: autour des bifurcations biographiques” , 2006.
3 María Juliana Frassa y Leticia Muñiz Terra, “ Trayectorias laborales: origen y desarrollo de un concepto teórico 
metodológico” , 2004.
4 Pierre Bourdieu, “ La ilusión biográfica” , 1997, p. 384.
5 Alfredo Monza, “ Crecimiento y empleo en la Argentina contemporánea, situación y perspectivas” , 2002.
6 La carrera de Historia de las artes plásticas fue creada en la Escuela Superior de Bellas Artes en 1961, junto con 
otras como Diseño, Realización cinematográfica y profesorados en Historia de las artes plásticas y en Historia de la 
música. La carrera de Historia de las artes plásticas, implementada definitivamente en 1962, tenía una duración de 
cuatro años a partir de los que se obtenía el título de Licenciado o Profesor. Su creación tuvo la finalidad de proveer 
a los críticos y educadores de una formación científico-profesional, que se debió a las crecientes demandas en 
educación y a las transformaciones que se estaban produciendo en el escenario artístico local. Hacia 1975 se llevó a 
cabo una reforma de los planes de estudio para adecuarlos a la categoría de Facultad -obtenida en 1973-y se creó 
el Instituto de Historia del Arte Argentino y Americano. En 2007 se aprobó una nueva reforma del plan.
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Bellas Artes. La recolección de datos se realizó 
mediante un cuestionario con preguntas abier­
tas y cerradas. Los resultados que se presentan 
corresponden a las respuestas de 40 profesio­
nales, cuyo periodo de graduación comprende 
desde 1984 hasta 2009, inclusive.7 Por consi­
guiente, estos avances no pueden ser extrapola­
dos al total de graduados de Historia de las Artes 
Visuales. A pesar de esta limitación, el informe 
permite, por un lado, un primer acercamiento 
a esta temática referida a los historiadores del 
arte, para la cual no hemos encontrado antece­
dentes y, por otro, la apertura de nuevas hipó­
tesis que darán lugar a futuras investigaciones.

El trayecto educativo
Mayoritariamente, la edad de ingreso a la 

carrera de los graduados se encuentra repartida 
en iguales proporciones entre las franjas etarias 
comprendidas entre los 18 y los 19 años y entre 
los 20 y los 25 años. La primera incluye a los jó­
venes que ingresan inmediatamente después de 
su egreso de la escuela secundaria, mientras que 
la segunda está constituida, fundamentalmen­
te, por alumnos que provienen de otras carreras. 
En este sentido, se destaca que gran cantidad 
de encuestados responden que inician la carrera 
de Historia de las Artes Visuales como comple­
mento de una formación anterior, ya sea para 
fortalecer los aspectos teóricos de carreras es­
tructuradas en torno a talleres prácticos -como 
Artes plásticas, Arquitectura, Teatro o Cine- o 
para adquirir otro enfoque teórico con relación 
a la formación humanistica, por ejemplo Antro­
pología, Historia o Letras.

Otro rasgo del alumnado de esta carrera es 
que está constituido principalmente por muje­
res. Una de las posibles causas de este fenómeno 
podria hallarse en ciertos supuestos básicos sub­
yacentes que forman parte del sentido común y 
que establecen un vinculo entre las disciplinas 
artísticas, la sensibilidad, la falta de rigor y la 
intuición, características que suelen atribuirse al 
género femenino. Históricamente, la cantidad de 
alumnos de sexo masculino se mantiene, mien­
tras que se advierte un crecimiento poblacional 
femenino a lo largo de los años.

Con relación a los motivos de elección de 
la carrera, la información recolectada arroja que 
la mayoria privilegia el gusto por este área de 
conocimiento por sobre las expectativas labo­
rales; más aún, expresan que no consideraron 
el futuro laboral. Una de las características que 
despierta el interés de los potenciales alum­

nos de Historia de las Artes Visuales es que el 
plan de estudio está constituido por materias 
cuyos enfoques provienen de diversos campos 
del saber, como filosofía, antropología, socio­
logía, entre otros. En el caso de algunos de los 
graduados con el plan de estudios anterior al 
vigente, la combinación de la formación teórica 
y la realización de los talleres de artes plásticas 
-a diferencia de la carrera de Artes de la Uni­
versidad de Buenos Aires, que no cuenta con los 
talleres- fue determinante en la elección.

En lo referido a las expectativas laborales al 
momento de la elección de la carrera, el resulta­
do se distribuye en partes iguales entre quienes 
no tienen un panorama muy claro en relación 
con su futura inserción laboral y quienes con­
sideran la docencia y la investigación como las 
ocupaciones más probables o deseables. Para 
algo más de la mitad de los graduados encues­
tados, la carrera de Historia del Arte fue la pri­
mera elección. De quienes iniciaron otra carrera 
previa, sólo seis entrevistados completaron di­
cho estudio.

En cuanto a los motivos de elección de la 
carrera expresados por algunos graduados, es 
posible identificar personas que ya realizaron la 
carrera en Artes plásticas y que inician Historia 
de las Artes Visuales para obtener un comple­
mento teórico a la actividad práctica. En el caso 
de los ingresantes que eligen Historia de las Ar­
tes Visuales como primera opción, se observa 
una fuerte preferencia por el desarrollo de una 
profesión teórica y, en algunos casos, logra ver­
se el caso inverso: la práctica artística aparece 
como complemento de la teoría. Podemos de­
ducir que esto se debe a que la carrera cuenta 
con el dictado de talleres de artes plásticas.

Otra de las experiencias que se repite con 
frecuencia es un recorrido previo que los ingre­
santes realizan antes de tomar la decisión de 
estudiar Historia de las Artes Visuales. Podemos 
observar en los encuestados ciertas dudas que 
los llevan a investigar sobre la carrera, revisar 
los planes de estudio y consultar con profesores
o personas conocidas vinculadas al tema. Por lo 
general, en el momento de elección de la ca­
rrera, los encuestados manifiestan tener varias 
áreas de interés, por lo que Historia de las Artes 
Visuales se presenta como una opción de estu­
dio entre otras. Una característica de esta ca­
rrera, muy remarcada por los encuestados, es la 
posibilidad que otorga de conjugar el arte con 
diversas disciplinas, como pueden ser historia, 
antropología, sociología, etcétera.

7 Al no disponer de una base con los nombres de los graduados, el listado se fue armando a partir de contactos y 
de la estrategia denominada “ bola de nieve” .
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Las experiencias previas en diversas disci­
plinas artísticas durante la escuela primaria y/o 
secundaria fueron condicionantes en la elección 
de varios encuestados, asi como también el he­
cho de que, en el ámbito familiar, el arte era 
un tema de interés. Asimismo, aparece como 
motivo de elección la influencia de materias o 
profesores del nivel secundario.

La formación de posgrado
Los estudios de posgrado se han incremen­

tado en los últimos años en todas las carreras 
por diferentes motivos. Por una parte, como 
estrategia para ampliar y profundizar la forma­
ción. Por otra, como respuesta al hecho de que 
los especialistas han identificado procesos de 
una creciente demanda de credenciales, origi­
nada por la rigidez o las limitaciones del mer­
cado de trabajo para generar requerimientos de 
empleo que permitan incorporar a los jóvenes 
y que incide en la necesidad de obtener otros 
estudios académicos como mecanismos de di­
ferenciación positiva. Hoy en día, la competi- 
tividad dentro del campo laboral impone con­
tinuar estudiando luego de terminar la carrera 
de grado.

En el caso de los graduados de Historia del 
Arte, se observa que la mayoria continúa es­
tudios posteriores a la titulación. En efecto, el 
68°/o de los encuestados se encuentra cursando
o ya realizó estudios de posgrado. Consultados 
acerca de qué les brindó esta formación expli- 
citan que ésta posibilita profundizar la forma­
ción de grado ampliando las miradas teóricas, 
además de completar sus estudios en aquellas 
áreas donde la carrera presenta carencias. Este 
es el caso de aquellos que pretenden desarro­
llarse profesionalmente en ámbitos de gestión 
cultural, patrimonio, curaduría, etcétera. A su 
vez, para aquellos que buscan trabajar en inves­
tigación, los posgrados se han convertido en un 
requerimiento central para avanzar en la carrera 
académica y, también, les han permitido pro­
fundizar conocimientos metodológicos, que son 
escasos dentro de la carrera.

El trayecto laboral
La mayoria de los graduados inició algún 

trabajo en campos afines a la formación de gra­
do mientras era estudiante, por ejemplo en la 
docencia, en ocupaciones vinculadas a museos 
y galerías o incorporándose a equipos de inves­
tigación; actividades que en algunos casos no 
son rentadas.

Con respecto a la condición laboral actual 
puede observarse que la docencia es la ocupa­
ción en la que se desempeña la mayoria de los 
historiadores del arte. Asimismo, una gran pro­
porción conserva un vinculo con la facultad, ya 
sea como docentes y/o investigadores.8

En opinión de los graduados consultados, el 
mayor aporte que ofrece la experiencia laboral es 
la posibilidad de conocer mecanismos de manejo 
propios del campo en el que se desempeñan pro­
fesionalmente, por cuanto cada espacio posee 
sus características especificas y modos particu­
lares de establecer vinculos entre los diferentes 
actores. El caso más frecuente es la docencia, 
en la cual los aspectos que los graduados desta­
can son los conocimientos adquiridos, tanto en 
lo que concierne al desempeño más apropiado 
delante de una clase y a la vinculación con los 
alumnos, como a la tarea de transposición di­
dáctica de los saberes especificos del área. A su 
vez, remarcan la necesidad de conocer aspectos 
politico-institucionales para lograr trabajar en 
este campo, que también surge de la experien­
cia laboral.

La investigación académica se ubica en se­
gundo lugar como área de desempeño laboral; 
es, en parte, una actividad no remunerada y 
mayormente subsidiada mediante un progra­
ma de becas. En la mayoría de los casos, estas 
dos áreas -docencia e investigación- son desa­
rrolladas paralelamente por los graduados. La 
muestra arroja como resultado una tendencia 
al trabajo dentro de instituciones estatales: son 
escasos los historiadores del arte que llevan a 
cabo proyectos autogestionados capaces de 
brindarles solvencia económica. Entre los gra­
duados que se han orientado a otras áreas como 
la gestión cultural -el trabajo en instituciones 
relacionadas con el patrimonio cultural o en 
galerías y museos- sobresale con frecuencia el 
aprendizaje de contenidos teóricos que la ca­
rrera no contempla, ya que estos son temas que 
no incluyen los planes de estudio anteriores al 
actual.

Conclusiones

De acuerdo a la información analizada, es 
posible presentar algunos avances a partir de las 
respuestas de los graduados consultados:

- La carrera de Historia de las Artes Visua­
les dictada en la EBA de la UMLP no convoca 
un número significativo de alumnos de edades 
relativamente avanzadas. Entre quienes se gra-

8 Se toma en consideración que fueron más fácilmente ubicables aquellos graduados que continúan relacionados 
con la facultad. El avance del relevamiento considera este hecho como un sesgo potencial.
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duaron hasta 1990, la media de edad al mo­
mento de ingresar a la Facultad fue de 20 años. 
El promedio más alto corresponde a quienes se 
graduaron en la década del 90: 22,75 años.

- Con respecto a la condición laboral de los 
graduados, puede observarse que la docencia es 
la ocupación en la que se desarrolla la mayoría 
de los historiadores del arte. Este es el campo 
laboral que a los recién graduados se presen­
ta más accesible y con mayores perspectivas de 
estabilidad.

- La carrera está orientada casi exclusiva­
mente a la docencia y, en menor medida, a la 
formación de investigadores. Es oportuno des­
tacar que muchos encuestados señalan caren­
cias con relación a las herramientas pedagógicas 
y metodológicas que, por lo general, se resuel­
ven mediante la experiencia laboral o la realiza­
ción de posgrados o seminarios. Estos últimos 
facilitan la especialización en diversas áreas y 
ofrecen la posibilidad de reorientar la carrera 
profesional hacia otras salidas laborales.

Finalmente, cabe señalar que es prioritario 
para esta investigación completar el relevamien- 
to de la información de los graduados. Este 
avance de los resultados permitirá abrir dimen­
siones de análisis y consolidar algunas hipótesis.
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